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SElV1AN ARIO REPUBLICANO 
DIRECCI6N' y ADMINISTRACIÓN 

Hurno"cle los BizQochos~ 19.-Teléfono 133. 

La correspondencia referente á suscripciones, 
anuncios, etc., debe dirigirse al Administrador. La 
polltica, literaria ó de redacción, se enviaJá al Di
rector de este semanario. 

Los originales que se remitan estarán :firmados y 
no se devuelven, publíquense óno, y siempre bajo 
la responsabilidad de sus autores. 

PRECIOS DE SUSC:RIPCION 

En Toledo, un trimestre.. 1'25 peBetas. 
Fuera de la capital, id •. , 1'50 » 
Número corriente. • . . . .. 0'10 » 
Idem atrasado. . . . . . . . .. 0'25 » 

Anuncios y comunicados á precios con ven
cionalea.-Pago adelantado. 
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JUVENTUD REPUBLIOANA 
Suecl'Ípción I:\bierta para subvenir á 108 gastos que 

orlgine el importanta seto político, en proyecto. 
Suma anterior. 10 pesetas 40 cétltimos.·....:.Guil!ermo 

Bustamatlte. 0,15; Carlos Corrales, 0,25; Eladio Casi
llas, O,~D; Atltotlio Canosa, 0,50; Juan Fernández, 0,50; 
Martín Feruálldez, 0,25; Julio Fernández, 0,50; Gabriel 
García,0,50; P.O,oO; Atldrés Garrido, 0,50; Lucio Va: 
lentítl, 0,00; Félix Fernáudez, 0,50; Elías Sánchez, 
0,50; Eugenio Oabello, 1,50; Juan Ballesteros, 2; M. G. 
S., 1,50; Jhancisco Ciprés, 5; Guillermo López, 2.
Totnl 27,80 pesetas.-(Continuará). 
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MITIN OBRERO EN LA PLAZA DE TOROS. 
No es 10 que voy á hacer, una reseñ::. detallada del 

acto. Me limitaré á exponer sencillamente algunos de 
los extremos que allí se tocaron. 

En punto á condiciones naturales oratorias, la nota 
del día la constituy6 el c'ompañero Ramiro Martíll, de 
los obreros agrícolas de Carpio de Tajo. 

Baeza tuvo frases enérgicas sin rebasar los límites 
de la discreci6n. Ley6 una ~onmovedora carta de Ma
nuel Puñal, del cual se sabía, aunque no lo dijo, que el 
Concejal republicano D. Benito G6mez y Gutiérrez ha
bía pedido f gestionado la libertad profesional de que 
á estas horas goza el meritísimo ejemplar de obreros 
luchadores. 

Ricardo Garrido censur6 con acritud que los cadá
veres de los acógidos en hospitales y demás Estableci
mientos de Beneficencia, y de los pobres en general, 
sean conducidos ignominiosamente al Cementerio y en
terrados ni más ni menos que si fueran pedazos de leño. 

Sobre este punto se recordará que el Concejal repu
blicano Sr. Bejerano dirigi6 excitaciones, á la Alc.aldfa 
para que por medio de los agentes muniCipales pusiera 
correcci6n al inhumano y macabro espectáculo y que 
el Alcalde así lo prometi6 en aquellasesi6n. 

Rivas aplaude la ley de descanso dominical. Perte
nece este orador al partido sociálista. Con '10 cual se 
quiere decir que no desperdici6 la oportunidad de diri
gir, así como de pasada, su correspondiente golpe con
tra «la República» (yeso que no existe). 

No obstante, Rivas acert6 á mantenerse discreto y 
á cierta altura de ideas. 

Miguel Angel Martínes, es socialista madrileño, aun· 
que de origen toledano. Abog6 porque las sociedades 
obreras de Toledo entren en laUllióll Gelleral de T ra
bajadores, citando el caso de la huelga de Elche. Y á 
este propósito no quiero transcribir lo que poco des
pués y al lado mío dijo un compañero acerca de aquella 
huelga y de la Unión Gmeral, tal como está entendida 
y establecida, pues no estni propósito meterme en te-

rreno para mí neutral, por no tener hecho juicio y es
tudio suficiente de la cuesti6n. 

También recabó para el partido socialista la prima
cia de haber sido el único partido político español que 
ha celebrado dos mitins para protestar de la carestía 
de las subsÍstencias. Los socialistas, como se ve, son 
más celosos del nombre de su partido que del de los 
organismos obreros. Y digo esto, porque. siendo la 
carestía de las subsistencias una cuesti6n no política 
sino puramente económica .y nacional, tanto que todas 
las clases y todos los elementos sociales y partidos la 
padecen, y existiendo en Madrid un Centro Obrero 
como el de la calle de Relatores, que dirigen socialistas 
en su mayoría, han debido recabar para dicho Centro 
y sus sociedades la iniciativa, toda vez que por su Ín
dole puramente ecqn6mica serán e!l,\s las indicadas 
para realizarla. 

El compañero Angel Mig2~el, dejando á un lado la 
cuestión de las subsistencias, que apenas había tocado, 
entró de lleno en materia política. Mostrando una muy 
deficiente informac"ión de lo que concierne á la localidad, 
llegó hasta el terreno de lo personal, y para justificar 

,sus ataques, entre confusa y veladamente dirigidos á dos 
rep~'esentantes de los obreros-según él dijo-en est,e 
Municipio,' exclamó: «¿Y si no por qué no están aquí.. ... 
aquí ab~jo?» (se refería á los puestos de las directivas). 

El cargo y el argumento eran peregrinos. Tanto, que 
de una de las últimas gradas, situada detrás de casi todo 
el público, hubo de salir una voz que, no interrumpiendo, 
sino contestando á la pregunta, dijo que «por que no les 
llamaban:.. 

Una parte dél público volvi6 la cabeza, inquiriendo 
de dónde 6 de quién había salido la voz, y gritando al 
mismo tiempo: ¡fuera, fuera! Unos, los más, al parecer, 
decían «fuera> al interruptor; otros, le decían que se 
sentase, y otros, en fin, decían «fuera», al orador. De 
entre los compañeros de alrededor de la mesa, salió una 
voz fuerte que grit6 varias veces: ¡fuera los socialistas! 
El interruptor, cediendo á indicaciones de los encarga
dos del orden y á los dictados de la prudencia, salió. 

El incidente tanto más lamentable, cuanto que su 
desarrollo fué muy confuso y velado, sin duda por lo 
torcido de la información del orador, que pocos sabían 
á qué atenerse sobre su significado. ¿Qué quiénes fueron 
los que gritaron? Difícilmente puede imputarse el grito 
á los que conocen los términos de relaci6n de la política 
y la lucha de clases, en la localidad. Los republicanos 
no fueron. Los socialistas, por consciencia, por su corto 
número y porque no había motivo para ello, parece que 
tampoco. ¿Qué quiénes fueron? ..... 

ArroJ'o, que sigui6 á Miguel Angel en el uso de la pa
labra, fué sencillo y bceve, ciñéndose al objeto para que 
se había anunciado el acto; é igualmente el compañero 
de Emito, que leyó un discurso revelador'de verdadero 
trabajo y detenido estudio. Angel Martín, dirigió sus tiros 
á la Administración provincial, expresándose con la faci
lidad de palabra y la claridad de juicio en él acostum

brada. 
Y acab6 el acto el compañero ManZa11areS, que pre

sidía, dirigiendo apremiantes excitaciones á los conceja

les republicanos. 

Hubo durante todo él, frases de censura para el go
bierno y los elementos l'eaccionarios, palabras duras 
para los caciques, pa'ra el alcalde, para los industriales, 
particularmente los tahoneros, y para los explotadores 
en general. 

El número de concurrentes fué el de unas quinientas 
personas, entre ellas, muchas mujeres. 

* * :t. 

Como varios de los cargos que allí se formularon, y 
algunas de las afirmaciones que se hicieron, merecen ser 
ciscutidas y razonadas, ofrezco hacerlo así en números 
sucesivos, en uno ó varios artículos, acerca de los temas 
siguientes: 

MOllarquía J República.- El Partido republicano J' la 
emancipación del proletariado.-Las Asociaciones obreras 
y la política.-Política local,' los republicanos m d A)'ull
tamimto.-La cuestiótt de las subsisten¿·zas. 

¡Conque ..... hasta después! 
JUAN PROLETARIO. 

.Aa «EL CASTELLANO» 
N o me ha sido posible contestar al artículo publicado 

en El Castellano titulado «Alma inmortaL> y que firma 
el Sr. San, por mis ocupaciones; pero hoy que dispongo 
de un poco tiempo me permito hacerlo. 

Dice San: la materia es una consecuencia, un efecto 
que obedece á una causa, espíritu, la materia por vida 
no se mueve, es inerte. 

Y vean ustedes, que San la hace moverse mediante 
el espíritu. 

El espíritu, según dicho señor, no tiene partes, carece 
de átomos, y, por consiguiente de vibraciones. 

¿Qué es la fuerza? ¿qué es la luz? ¿qué es el calor: 
Créame el Sr. San: las vibraciones de la materia. 

¿ Es inm.:lterial el espíritu, ó no lo es? 
¿Si es inmaterial, cómo se explica que una lesi6n ce

rebral perturbe las facultades mentales de un indivi
duo? Ejemplo en la heróica defensa de Cascorro eh la 
última guerra colonial: un tirante despret]dido por una 
bala de cañ6n cay6 sobre un pobre soldado dejándole 
loco. 

El tirante (materia) hirió al espíritu (sin partes). Esto 
no tiene cabida en las teorías del Sr. San. 

Si es material el espíritu, deja de ser espíritu y pasa 
á convivir con la materia como una verdadera combi
nación química .donde el compuesto no se parece en 
nada á los componentes. 

Como el Sr. San no toca al misterio de la Santísima 
Trinidad, me voy á permitir hacer una objecCión. El 
hecho de .ser padre implica ant~rioridadde origen al 
de hijo, posteridad como si dijéramos en este mismo 
sitio y hora son las 8 de la mañana y á la vez las .:ro 
de la noche. Es un contrasentido el ser á la vez padre 
é hijo. 

Ya se yo que el Sr. San apelará á toda clase de en
redos éinsultos á que nos tiene acostumbrados; 10 
primero nadie ló creérá; en cuanto al segundo, aunque 
no me tituló minístí·o dél humilde Jesús delG6lgota, 
copiaré sus máximas perdonándóle. 
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